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PRECIOS DÉ SUSCRIPCIÓN 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre. . 

Número suelto 

Anuncios, y comunicados á prciose 
convencionales. 

. 1 peseta 

10 céntimos 

SEMANARIO REPUBLICANO Redacción y ádmitústración.—real, 42 

FERNANDEZ k CABANILLAS 
A G E N C I A D E N E G O C I O S 

R E P R E S E N T A C I O N E S 

OLIVA, l í . 

Hace varios meses tomó posesión de sa cargó de secretario de este Juzgado municipal el 
abogado santiagués, Sr. Harguindey, quien retornó á su pueblo inmediatBmente después de 
cumplir aquel requisito. 

Dicese que no volverá hasta que renuncie el cargo, allá en Mayo, cuando D. Pedro Pereira 
haya cuffiplido la edad de 25 años, y pueda sustituirlo. 

Es una martingala caciquil ésta qtie no pone en buen lugar la seriedad de la justicia, «j! 
hay invitados en Pontevedra para el dia que tome posesión de la Secretaria el Sr. Pereira... 

>lieiitr«^ se nos oMig-uie á Insertan este per­
manente no preg-iintar-emos ¿<ión<ie está, la. 
jostieia? sin<S3fclonde estala verg-íienza? 

LEBB0OI, TUL GDflL ES 
Antonio Bermejo, el obrero anarquista que 

extingue en el penal de Tarragona la condena 
de ocAo anos que le impusieron los tribunales 
por un discurso que pronunció con motivo del 
nundimiento del tercer depósito del Lozoya, ha 
enviado á L a Reheldia el artículo que vamos á 
reproducir, y que lleva el mismo titulo con que 
encabezamos e tas líneas. 

Es Bermejo un hombre de corazón recto y 
sincero, que jamás mantuvo con Lerroux rela­
ciones de ninguna clase, y por lo tanto, no 
existieron entre ellps vínculos ni tazos que les 
ligaran. Pero la desgracia hizo que el irreduc­
tible anarquista tuviera que tratar á los políti­
cos y se relacionó con muchos, iendo uno de 
ellos Lérroux, el eternamente calumniado por 
todos. 

L a escuela de la desgracia, fecunda en en­
señanzas, demostró á Bermejo quienes eran 
los unos y quien el o¿ro. 

En el presidio, sin modificar las conviccio­
nes que e.i los espiri us honrados no cambian, 
ha conocido bien á los falsos que pregonan la 
«redención de! p eblo» para convertirla en 
actas, sin perjuicio de apartarse de las victi­
mas que caen en la lucha con el poder. 

Producto de esas enseñanzas y de ese cono-
ermien-o es el articulo que reproducimos, y que 
tiene mayor mérito porque es espontáneo tri­
buto de un hombre leal á la justicia. 

Ahora que la canajla solidaria se entretiene 
en la infame tarea de presentar á Lerroux en 
la forma índign i que quisieran que fuese, es 
oportuno que el pueblo sepa como es y como se 
conduce en hechos de la esfera pura rao le pri­
vada, y que si es a vez ¡salen á la superficie es 
por la nobleza de un alma generosa que se 
subleva ante la injusticia y la indignidad y 
habla con los acentos sinceros y sentidos de la 
verdad. 

Lean el articulo y digan los hombres justos 
si el Lerroux de la vida real y efectiva se pare­
ce en algo, al que describen é infaman diaria­
mente los reaccionarios, los catalanistas y los 
ambiciosos y traidores fracasados que acaban 
de abandonar el campo republicano. 

Pues este, el que presenta Bermejo, es el 
Zerroax cuyo.único defecto es albergar en el 
pecho un corazón tan grande como pequeños 
y ruines son sus calumniadores. 

Dice así: 

«Del árbol caído, todos hacen leña», 
dice un refrán castellano, y nunca corno 
ahora se puede aplicar con niEivor pro­
piedad. 

«Lerroux ha caído, Lerroux ha sido 
vencido, Lerroux es un emperado? des­
tronado, Lerroux...» vociferan fus inúti­
les, ios castrado?, los incoasciente.s^los 
vendidos?, los traidores, los tránsfugas, 
ios hidrocéfaios v, sobre todo aqueliós 
que en su época de mayor popularidád á 
él se acercaban mendigando favores, por-

dioseando destinos, pidiéndole, poco me­
nos que de rodillas, se hiciera responsa 
bles de tai ó cual artículo que había me­
recido las iras de! fiscal... 

Y Lerroux, sonriente, apretaba la 
mano que la había de vender, prodigaba 
por doquier favores de todas cUses y 
gastab i su influencia en beneficio de ios 
demás, olvidándose de sí mismo... 

Pero se hace el cuntubernio solidario, 
y gracias á él y á ia traición de muchos 
que se llamaban amigos suyos, cesa de 
ser diputado... 

Y todos aquellos que todo lo que son 
se lo deben á él , cual perros se lanzan 
sobre el que creen cadáveir para destro-
zarit con sus dientes de hiena... 

Yo se muy bien que Lerroux no nece­
sita defensorris, pues el sabe nacerlo 
cuando lo cree conveniente.; por io tanto 
no pretendo Í alir á romper lanzas en su 
íavor y sí solo decir algo de lo que coa ­
migo tu hecho, que demuestra lo que es 
y no io que sus necios eneinigos quieren 
sea... 

« * 
Si usted, amigo querido, lee estos 

ren g Ion es, perdón" ia falta de deliiv-.Ue-
za cou que obro ai publicar estos párra­
fos de sus cartas sin cooseacitaieiitp su-: 
yo, pero vea que la intención que me 
güía no es tí i piiede ser más just-d y 
puríi ae io que es. 

* * 
Hacia muchos meses que yo no había 

visto á Lerroux; á causa de una discu­
sión sobre procedimientos, habíamos de 
jado de hablarnos, y ni él se acordaba de 
mí, ni yo hacia por verle... 

A consecuencia de unas frases que 
dije en un mitin de protesta contra el 
hundimiento, del tercer depósito del Lo­
zoya, el Gobierno del ínclito Maura me 
procesó y me encerró en la cárcel. . . 

Allí estuve varios meses; fui senten­
ciado a ocho años ue pi esidio y me tras­
ladaran á este Penal de Tarragona... 

Entonces, yo, anarquista por conven­
cimiento, que no había doblegado nunca 
mi indómita altivez, viendo á mi compa-
ñera e hijos expuestos á morirse de ham­
bre, y .á. instancias -de un amigo residen­
te en Barcelona, escribí á Lerroux di-
ciéndole dónde me encontraba, y sí po 
día escribir al director del Penal para 
poder entrar en las Oficinas... 

Con fecha 3 de contesta: 
Amigo Bermejo: 
Le incluyo la carta qiH^Be^JPKa; desde ma­

ñana recibirá usted Él Progreso. 

Acepte ese pequeño donativo. E n la prisión 
todo se necesita. 

LERROUX. 

Dentro de la carta me incluía un bi­
llete de 25 pesetas... 

He aquí ahora ¡a carta que el director 
del pena!, en contestación, le mandó con 
techa 4 del propio mes; 

... Contestando á la suya atenta tengo que 
manifestarle que en los primeros dias del pró­
ximo, que habrá una vacante, será colocado en 
ella su recomendado Antonio Bermejo. 

CEFERINO RÓDENAS. 
Paso por alto ctr^s muchas cartas en 

las que, demostrando ia nobleza de su 
corazón, me anima cou frases cariñosas 
á sobrellevar las fatigas del presidio, y sí 
sólo h^ré notar que habiendo escrito re­
petidas veces á otros diputados republi­
canos, unos ni. la atención tuvieron de 
contestarme, y otros, si io niciéroo, fué 
una de esas cai tas que todos heñios es­
crito, por sslfr del paso... 

Durante este interregno de tiempo, 
liega el proyecro de Hmnistiá, y en c irta 
fecha 20 de auoiembre, me dice: 

Querido amigo Bermejo: Hoy sepo; e á dis­
cusión el proyecto de amnistía, y veremos la 
extensión que dá á los delitos de opinión. 

Yo me propongo echar el resto, y confio en 
conseguir el indulto para usted... 

Que cumplió ia promesa hecha, lo 
demuestra, entre otros muchos casos, la 
libertad de k compañera de Ignacio Cia 
riá^y de un pobre anciano, preso en este 
Penal, condenado á seis años de presidio 
por insultos á la guardia c iv i l . . . 

Como es un asunto que tan de cerca 
me atañe, no quiero hacer las compara­
ciones que debiera entre la conducta de 
Lerroux y la de Salmerón, Junoy y sus 
catalanistas, los cuales, si antes de po­
nerse á discusión el proyecto hablaban 
para la galería y decían que «ó todos ios 
que nos encontrábamos presos ó ningu­
n o » ^ P a í s , Emilio Junoy), cuando vie­
ron en peligro la libertad de ios suyos, 
accedieron vergonzosamente á lo que el 
Gobierno quiso, sacrificándonos á los 
demás. 

No quiero hacer comparaciones, repi-

to, y paso por alto todo cuanto pudiera 
decir, haciendo constar únicamente que 
anoté y conservo para cuando me en-
cuei tre en libertad dé irlas, gritarlas 
con toda ia fuerza de mis pulmones, unas 
frases que en una visita que me hizo Ro­
drigo Soriano me dijo él mismo, delante 
del director del Penal, don Ceferino Ró­
denas, do Pedro Redón, federal y conce­
jal del Ayuntamiento de esta ciudad, de 
un amigo y antiguo compañero llamado 
Aguilar y dos periodistas más, cuyos 
nombres no recuerdo; refiriéndose al pro­
pio Salmerón, con respecto s la discusión 
de la amnistía, fr ses que demuestran 
bien á las claras h: sta dónde han apri­
sionado al ex jefe de los republicanos 
sus amigos ios cataíanist; s. 

Como digno.corohirio á lo h 'cho por 
Lerroux y co no pniobu perenne de su 
amoi'hacio los que nos eocoutrn nos su­
friendo el yugo, de la justicia h stórica, 
ahí estA la promesa que arrancó al últi­
mo gobierno liberal de que > criamos 
puertos en libertad, no coosiguiéndoio á 
cau^a de la r»pida caiJa de aqo d Gabi-
neto. 

Rl hombre más fuerte y lleno de ener­
gías decae ante las desgracias, cuando 
éstas son contiñüs'das, y éso me sucedió 
á n.í. 

L a mn e rte d e m i c • m p ñ - ra y d e dos 
hijos de coí'ía edad, acaecidas cou inter­
valo de pocos lías; el aeseagaño sufrido 
con ei indulto concedido ^n octubre por 
Romanones; !a amnistía, on la cual creí 
ser comprendido, y por último, la espe­
ranza de tma próxima libertad, á cuusa 
de la formal promesa del marqués de F i -
gueroa, esperanza desvanecida por la su­
bida al poder del partido conservador, 
todo este cúmulo de desgracias y contra­
riedades, unido al ponsamiento de que ei 
único hijo que me queda tal vez se en­
cuentre muchos días sin comer, abatié­
ronme de tal forma, que escribí á Lerroux 
una carta llena de amarguras, destilan­
do hiél po? todos sus poros, carta én la 
que le demostraba el verdadero estado 
de mi corazón en aquel entonces., .^ t ,-; 

He aquí cómo me responde el hom­
bre despreciado, Vilipendiado, escarneci­
do, el hombre á quien quieren presentar 
como egoista, con fecha 11 de febrero: 

... Veo que tiene usted ratos de desfalleci­
miento. Es natural; los más fuertes- flaquean 
cuando se reconcentran én su corazón . Conce­
da usted al sentimiento sus naturales expansio­
nes, pero no se resigne usted al predominio de 
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la pena. Gobiérnese por la razón y ella le dará 
esperanzas y energías. 

"Voy á dar un paso que me violenta mucho, 
pero lo haré por todos los que como usted su­
fren inicuamente. Noj k ^eá\v\Q personalmen­
te (1) á Maura que cúmpla la promesa del Go 
bierno anterior y les conceda á ustedes el in­
dulto. 

Entré tanto, hay que arbitrar un medio de 
que usted lo pase menos mal, y se me ha ocu­
rrido el siguiente.- • • 

Notifique á los obreros y conocidos que ten­
ga en Tarragona-que del producto de la venta 
&Q E l Intransigente en esa, destinaré 6 reales 
diarios para que usted atienda a subsisten­
cia. m 

Con solo que se vendan 50 números,, me 
corresponden á mi l'BO pesetas (á 3 reales la 
mano) y una al vendedor. Pues, bien, yo cedo 
esos'í) reales^para usted. Ahora, hágalo saber. 

Entretanto, -.hí van Jesás pesetaá 25 en un 
billete para que se ayude. 

Yo no le abandonaré nunca. 
A. LERROUX, 

^ d x x > s i & J m u m ^ eiitieanase bien, 
nunca\e, he pedidioo [a más ínfima cátí 

que con'i'ib'^-H á, hacer máa 'úv;^"!^ 
neroéa s- acción así conno ^.mbiéb 
á mí no rne^debe ningún favor, que vo 

chullo, i toRÚi) negocio sucio, de asos 
q¡ue lama^pf;iH de sus ruines et-eiíiigos 

' * T coi3ífe ^atomen j r lo rngD ^ F - s e h - ^ 
cilles, ct ts esa sencilles del hombre dig-
no^efo - arahiéo tien energía, qui ni mi 
phifca c^./ft»?^' •• MLfjfeíícii^le^yen^n.. ?P9r? 
nada ni por n a ^ ^ ^ i , ^ ^ ^ , . . - y | , 

Si esto hago, cónsteles á todos que ryo, 
a m £ q ^ s 4 ^ J i a 4 ^ 4 ^ ^ 
es el estomago ei que me induce á ello, 
sino.el'S-F.a.zon^mi razón,, todo mi ser, 
que se snbieva ai; ver que todos ios fra­
casados, todos los i^eseilados, toaos ios 
advenedizos, se;revuelven contra ei que 
los saco del ostracismo, de la nada, v 
prefénde .i saip-Raiiie. coa el fango en que 
ellos viv n. 

¿Hay alguno de ios ponticos, de 
cualquier parte qí:e sea,,que haya hecho 
lo que él COD nn hombre á quien no tiene 
oue agri deeerie.níida? 

Les reto á qur io demuestren, y espe. 
roxoiiMa pluma en el tintero. 

ANTONIO BERMEJO 
Tarragona y penal, mayo 1907 

U N A 
El proceso del Sr. Castro Gonde 

E l día io de! actual se celebró en Pon­
tevedra la vista de la causa incoada contra 
nuestro querido amigo y correligionario, 
D . José Castre Cor de, por supuesto delito 
de injurias al Rey. 

Como recordarán nuestros lectores, en 
un mitin de propaganda electoral que tuvo 
lugar hace dos aftos en la parroquia de San 
Andrés de Céser, habló el señor Castro 
Conde. 

Un barquillero que formaba parte del 
público creyó oir palabras depresivas para 
el Monarca, y á ios pocos días Fray Pru­
dencio, periódico de D . Laureano Salgado, 
denunciaba el hecho en un suelto, del que 
resultó autor D . Jesús Salgado de la Riva, 
sobrino del cacique vencedor é hijo del 
cacique vencido. 

Una autoridad local recibió un ejemplar 
del periódico, con el buelto acotado con 
lápiz rojo, que por correo interior le man 
dará algún corazón noble y puro como los 
ángeles de Pida!, hijo. E l hecho no tuvo 
otras consecuencias. 

Poco tiempo después el Sr. Goberna­
dor civil recibe otro ejemplar, y lo envía al 
Sr. Fiscal de la Audiencia. 

(4) Ésta, como todas las demás frases, han 
sido subrayadas por mí. 

Este, á su vez, lo manda al Juzgado de 
insrrucción de Caldas, y se incoa el corres­
pondiente sumario en averiguación de los 
hechos denunciados ^ ggg, j^y- . 

E l periódico que finirá en autos tiene 
una faja que, aunque rota, conserva de la 
dirección las letras Ech. 

E l apellido pue .e ser EchaJ|L Echel |s 
que, cualquiera otro que empiece ectr Ech, 
cbtno Echeverría. | | | 

Y como por el hilo se quita él ovil 
Ivelayl 

D.eclarado autor del suelto el Sr Salga 
áo fainé) que sin ruborizarse se confesó 
padre de la criatura denunciadora, compa­
recieron los testigos, acompañados siempre 
hasta los pasillos del Juzgado por el jóven 
vidente Sr. Salgado, siendo dos de aquellos 
por rara casualidad, parientes de D José 
y de D. Laureano aé^-Sií^JS» ofei^od. 

Procesado el £||> Castro Conde, y des­
pués de una serie de conferencias con unos 
y con otros, y de una porción de ófreci 
mientos condicionales y humillantes sobre 
los cuales pasamos de prisa para no corita 
giarnos, llegó e! día de la vista. 

Desfilaron los testigos del Sr, Fiscal 
Francisco Bíílkaña. Declara que no oyó 

para el Rey palabra algún 
fóse Rodi 

lo que se le Sucedido y que el 
procesado a f f l automóvil de Su 
Magestad s e í ^ S p a r í r atropellar niños y 
mujeres- A preguntas de la defensa con­
testa que, éfectivamenté, los testigos de 
cargo visitaron varias veces á D. Laureano 
Salgado, y que juntos aun le vieron en su 
casa antes de salir para Pontevedra; que es 
pariente de aquel señor, y que . ¡vaya 
todo por Diosl 

Manuel Fariña. Este testigo es el más 
antipático de todos porque aspira á una con 
cejalía hace más de ocho años. Su declara­
ción es de cargo para el procesado. Res 
pendiendo á, la defensa, dice que él con 
sus compañeros, fueron á ver á los Salga­
dos, y que aquel día, antes de salir para 
Pontevedra fueron á su casa. 

¿Para que irían, señor? preguntaba el 
cronista intrigado. 

Juan Zaratiegui. No recuerda nada de 
io que sucedió en el mitin. Se le lee la de­
claración del sumario y el Sr. Fiscal le obli­
ga á confesar que aquello lo declarara por 
Verdad entonces, pero que hoy no podía 
ratificarlo. 

Después declaran los testigos de la 
defensa. 

D. Adolfo Mosquera. Asistió al mitin, 
durante el cual el Sr. Castro Conde no 
pronunció palabra alguna depresiva para 
S. M. el Rey, pues de haberla pronunciado 
tendría el declarante que haberla oido for­
zosamente. 

Dice que el Sr. Castro Conde, después 
de manifestar lo que el Rey cobra de la 
Nación, dijo que los gobernantes de la 
monarquía tienen cuidados preferentes con 
las carreteras por donde pasean en auto 
móvil los aristócratas ricos, atrepellando 
gente, y quedando impunes estos hechos 
casi siempre, y, en cambio, tienen abando­
nados los caminos vecinales de los que se 
sirven tan solo los pobres labradores. Que 

el mitin que se celebraba entonces era de 
propaganda electoral, y que el procesado 
figuraba en las candidaturas contrarias á 
las de los Sres. Salgado, D José y D. Lau 
reano, de quienes el denunciante es hijo y 
sobrino respectivamente. 

Después declararon de igüai modo los 
Srés Lesqucreux, Gómez Crespo, (D. An­
tonio); Ortigüeira Mouriño (D. Tomás); Al 

Laureano); Piñeiro, Aboy, Conde 
•a y W É i a José), de Vemi1 

estos dos últimos. 
Terminada la prueba, el Sr. Fiscal co-

/ r \ \ T O T, T i I f i \ i \ f 
menzo su acusación con una elocuente de­
fensa de la Monarquía como forma de go 
bierno más económica que ninguna otra: 
recogió las declaraciones de los testigos 
de cargo, y pidió que se condenase al pro-
fcesado á la pena de cuatro años, unos me-; 
ses ŷ jdías"!-( que no? recordámos) aceesórlíj^ 
y costas.., 

I 
Concedida la palabra al defensor, nues-

Iro querido amigo y elocuente letrado don 
¡Vicente García Temes, empezó este mani 
gestando que se fijase e! Tribunal en un 
fiecho de-importancia. No fué el represen * 
jtante del Ministerio público,—dijo—-el que 
faenunciiIrdndeHto á pesar de que á la fisca­
lía llegan los ejemplares de todos los pe-ifiéstá que algo dé' " rróBTcbs , si no" que fué piréaso que se "en 
viara un número al Gobierno civil y que de 
aquí llegase á manos del Sr. Fiscal por im­
pulsó quizás de la mano que en el periódico 
trazara la denuncia, ó por quien, tal vez la 
hubiese inspirado. D , Jesús Salgado mani 
fiesta en el suelto denunciador qUe los 
hechos que hace públicos llegaron á él 
por referencias, y CManáo declara manifies 
ta que él mismo oyó ias palabras que pone 
en boca del Sr. Castro Conde. ^En que 
queda.' os? ¿Lo sabe por referencias, ó lo 
ha oido directamente? 

E to, Sres. Magistrados, se reduce á un 
' hecho electoral, á un medio de inutilizar al 
procesado para seguir su campaña de pro­
paganda, contraria á !a política del cacique 
de Caldas. 

As í se vé la participación que en el su­
mario ha tenido el Salgado denunciadoi, 
que acompaña los testigos hasta las puer 
tas dei Juzgado, para que lleguen valientes 
á los estrados. 

Y a visteis aquí, señores Magistrados, 
que los testigos de cargo aún estuvieron 
esta mañana en casa de D . Láureanó Sal ­
gado á recibir instrucciones... ¿se quiere 
más? Y o espero que juzgando con arreglo 
á un criterio formado, con verdadera con­
ciencia en vista de lo que se revela en todo 
este juicio, desde el sumario hasta este 
momento, habréis de absolver al Sr. Cas­
tro Conde, con tedos los pronunciamientos 
favorables. 

Y después de decir el Sr, Presidente al 
procesado si tenía algo que manifestar y de 
hablar éste breves palabras para suplicar 
justicia contra la infamia que con él se ha 
cometido, quedó para sentencia el juicio. 

A la vista asistió numeroso público, y 
en los pasillos de la Audiencia se oían se­
veros comentarios, amargas recriminacio­
nes y violentos apóstrofos dirigidos al caci­
quismo caldense, así como palabras de 
consuelo y aliento para los que sostenemos 

esta lucha á muerte, en la que exponemos 
nuestra tranquilidad por la rranquilídad del 
pueblo. 

Gracias á todos por las atenciones que 
con nosotros, ^ sobre todo con e! procese 
do, hán tenido. 

En esta casa todos somos hermanos 
queridísimos y hacemos propias las amar­
guras y las alegfia&^e cada uno; así que 
agradecemos las atenciones dé que fué 
objetó • Castro Conde, COÍ. :O si se nos dedi­
casen á nosotros mismos. 

' G O S I T A S 
Cuando se mandaron disparar las bom-

jpas q^e anunciaron, en este pueblo el alum­
bramiento de S, M. la Reina de España, 
Vimos llegar al lugar desde donde se lanza­
ron al espácio, al jefe de la guardia munici­
pal, que encarándose con uno de sus subor­
dinados, le dice. sr^W^ 

—¿Que fixestedesi 
—Botamos las bombas que mandou ó A l ­

calde. 
—¿Pero, canias botastedes? 
— Vinteunha 

{Como, s i ó alcalde contou dezasete i 
y-euvtnte? 

¡Como andarán dê  aritmética nuestros 
empleadás^JH In umUpio! f * 

Uno cuenta diez y siete, y el otro veinte 
ly fueron vemtiunal 

Ni contar saben. 
Valiente gente se halla al lado del caci­

que, 
Valiente cacique el que tiene que Vivir 

con tales lumbreras 
; -Hiíi'i x«orí??..l noy xQA&tw «.ní-ií;̂  ĵ.'p ÍOWMI ». 

Recordamos al Sr. Alcalde de Caldas 
la circular del Sr. Gobernador civil de esta 
provincia referente á carruajes, para que no 
ja eche en saco roto. 

Porque, después de todo, si ha de sen­
tir el tener que ajustar cuentas al Cojo, que 
es su parroquiano, en cambio le agradará 
ajustarselas á Andrés, que hierra con el ve­
terinario más acreditado de esta comarca, 
con nuestro amigo D i Camilo Torres. 

E s lo que tiene ser autoridad y veteri­
nario: muchas veces nó sabe uno como ha 
de hacer para herrar á gusto en la Alcaldía, 
ó para dictar una providencia en el banco. 

Pero, con el precedente de las tradicio­
nes, todo se salva. 

• • • • * * • 

Señores del Ayuntamiento: êl arrenda­
tario Fariña hizo el depósito definitivo que 
la ley ordena para entrar á administrar el 
Arriendo? ¿Se Otorgó la escriture corres­
pondiente? 

Decimos esto por que si ingresó y de­
positó la fianza, debe haber con que pagar 
tanta deuda como pesa sobre el Ayunta­
miento. 

No sabemos para que sirven nuestros 
concejales. 

Ninguno sabe jota de lo que sucede y 
todos quieren matar plaza de independien­
tes y de rectos cuando es el caso que no 
hay uno que haga otra cosa que firmar al 
final de lo que le ponen delante. 
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.LA DEMOCRACIA 

íY es cierto que D. Jesús Salgado tiene 

al d f a ^ r \ | / | I I L J 
i&Ú vlrcgai ( g i f i l a l D i p l ^ r l l © se 

le debe nada? 
¿Y es un hecho que Gándara cobró á 

toca teja lo que se le debía (¿se le debía?) 
por sus servicios como veterinario munici 
pal? 

Está visto que Caldas es Jáuja para 
ciertos roedores. 

« * —.— — 
Quisiéramos saber por qué el guarda 

jurado de la Venatoria de Caldas no pre­
sentó la correspondiente denuncia contra 
D . Luis C. Torres, después _de sorprenderlo 
pescando sin licencia. 

¿Es que solo se persigue á los que Fer­
nandez tiene de ojo? 

¿Ese guarda es de la Peroja ó es de la 
Sociedad? 

¿Y el fámulo de D, Jesús Salgado, atra­
pado también pencando., fué denunciá^.of 

I #E1 donüngd por, la tarde se han sentido : 
únés tiros hacia el Currucho: ¿sabe algo de? 
esto ei guarda? >,i y71 q • 'Sm ¿A'C 
^¿¿Recuerda lo que sucedió cuando hallo 

<íj||ando, ¡y con hurónl á algunos señoritos 
del pueblo, autoridades inclusive? 

¿Y ahora toda su acometividad queda 
para D . Luciano García? 

Será cosa de que no > esplique ei enigraa. 
- '«liianinfe" «pin' -n'i 

, , Cuando la pobre madre de Castro Con­
de supo en San Clemente que al día siguien 
te se celebraba en Pontevedra ia vi ta de 
la causa de su hijo, corrió á Caldas y aquí 
se encontró con que el procesado había 
salido para la capital. 

Ni corta, ni perezosa, trasladóse á la 
casa de Laureano Salgado, el hombre por 
tentoso á quien la leyenda popular atribuye 
poderes sobrenaturales suponiendo que en 
el globo terráqueo no sucede más que lo 
que él quiere que suceda, y desolada se 
hechó á sus pies suplicándole salvase á su 
hijo del presidio, recordándole la adhesión 
de su finado marido y la fidelidad y desin­
terés con que siempre había servido la cau-
sa política local salgadina 

Y o soy muy vieja—decía ia infeliz para 
inclinar hacia el perdón el áhimo del pode­
roso—y no podré resistir tamaño golpe co­
mo el que amenaza mi existencia. 

-—Nada—contestóle el ¿¿r—:| que su 
hijo hable conmigo, y tendrá V . la deseada 
tranquilidad. 

—Mi hijo no está en Caldas, señor—re­
plicóle la angustiada madre-—, y y ó no 
puedo ahora suplicarle que venga á su vera, 
pero, Isalvelo, ya que puede, y sálvelo por 
mi, señorl 

—Su hijo—tornó á decir TV^rní—andu-
bo tonteando con mi hérmano Pepe, y per­
dió un tiempo precioso. V a y a V . á Ponte­
vedra y que su hijo se ponga enfermo; me 
anuncia V . por telégrafo (y le entregó una 
estampilla) que él se decida á venir á esta 
casa, y yo íe aseguro que después que se 
suspenda la vista, no se sienta ya en el 
banquillo, 

Tiempo le faltó á la afligida madre de 
para tomar e l * . 

fdeiTetfeeó. w r » 
en y 1yF,estrcFlcof^ 

ijlegar á la dm 
Allí encontró á su hijo y á su x uera, 

bebiendo juntos el acíbar de la pena y del 
desconsuelo, de la duda y de la incprtidpn 
bre, y obrazados los tres desahogaron sus 
almas ,dejando correr las lágrimas en silen­
cio. ? C \ i \ L V i k £ \ «iCT 

L a presencia de su madre causó á núes • 
tro amigo Castro Conde penosísima impre­
sión, pues quería ocultarle todo cuanto fpu-
diera entristecerá hasta que le pudiese dar 
la fausta noticia de su absotución, que es-

; P 5 ^ i ^ £ ^ n J ^ l a U y a ^ S H í l ^ f ^ m « T »pt" An 
| Contóle la pobre anciana cuanto había­
nle s i í ^ d i í ^ W & t e , y le rogó que hiciése 
por suspender la vista á fin de que D. Lau-
reano trabajase lo necesario para que no 
se celebrase más. | K «o Conde sonrió tristemente, con 

urá del que comprende la infame 
trama que se pt etendiéra urdir para uncirle 
ai yugo del cacique y dijo á su madre: «I*o¿r 
hablemos de -e ̂ Oí L a vista se celebrará fe? 
sean cualesquiera sus consecuencias yo ng5 
hago traición á mi decoro esperando de un 
hecho imposible, de uni injusticia, lo que 
la justicia ha de concederme por tener á e l ^ 
d e r e c h o » 

No podemos menos de hacer públicos, 
estos detalles íntimos dé la vida privada de 
nuestro amigo, de estos lanzazos que á 
guisa de consuelo recibía el procesado 
cuando más necesaria Je era una gran pre » 
séncia de ánimo para tranquilizar á su es­
posa, á su madre, á todos los suyos, para 
que se hepa la magnanimidad, ia sincerí-
dadl el altruismo y los nobles fi íes de los 
que no ha mucho dijeron que 1 fe ofensas 
las tienen perdonadas desde e momento 
mismo que le son inferidas. 

jOh, D Laureano, D, Laureano, el que 
pudo hacer que no se sentase en el banqui 
lio de los acusados ei Sr. Castre Conde, y 
no lo hizo, y jo dejó sentar, á pesar de los 
ruegos de una madre, que veía en peligro, 
é injustamante, la libertad y la dicha de su 
hijo ..: usted mató plaza de listo en una 
época en la cual, por lo vista, solo había 
tontos á su lado....l 

Hoy no demuestra usted en todos sus 
actos político.'; más que mucha malicia, 
Imuchal, y mucha imbecilidad. 

Ni usted podía evitar que Castro Conde 
se sentase en el banco de los acusados á 
responder de ios supuestos delitos que le 
imputó su sobrinito de V , , el infeliz de Jesu-
sito Salgado de la Riva, ni pudo V . impedir 
que la jusiieia triunfase una vez más, saltan­
do con asco, por encima de los sapos nau­
seabundos y de las hienas rencorosas que 
quieren supeditar, domeñar á la fuerza la 
razón libre, la voluntad propia y la palabra 
honrada de los que hemos puesto un dique 
á las desbordadas pasiones de los que pre­
tenden administrarnos metiéndonos las ma­
nos en les bolsillos. 

E l pús más virulento es leche de álmen 
dras comparado con las secreciones de 
ciertas almas abyectas y en plena descom­
posición moral. 

Hoy está absuelto Castro Conde, y su 
pobre madre, la que fué á Herodes después 

de que su hijo había estado con Pilatos, 
hállase doblemente sátisfechá p o t J S J ^ f i t f 

• lución y por haber conocidgJal finí el inte­
rior de ciertos sujetol. m S j^-l 

¡Vaya Isa aiegriá por los doleréis plsa-
ídosl 

Como nota consoladora, que presta al 
| cuadro de la denuncia de Castro Conde co­
lores de aurora y tonos de primavera que 

Í alegran el alma saturándola de dulce placi-
! dez, y que contrarrestran la tristeza de las . . 
, manchas grises y de las penumbras lúgu-
ores que en él han dejado los macabros 
pinceles de los rencorosos y de los desal­
mados, habremos de señalar las innumera-

ibles pruebas de amistad que dieron á núes-
i _.. 
j tro amigo todos ¡os que lo son suyOs, y aún 
aquellos que, sin serlo, sin conocerlo si­
quiera, interesáronse por que no triunfase 

, una vez más la maldad de los hombres; y el 
J fallo de un Tribunal just Jero, que ha pódi 
¿do ver al transpaientente los^hechos, la 
verdadera ^ K ^ r f ' J ' e ^ l ^ fíff |iiliM,áale| 
peligro la libertad de ü M o m b r e , y la feíi-
cid 

basura y cuanta hediondezl 
E ldesp 

ran ejs tan grande comq la satisfacción in­
mensa que Siéíltirhote por la libre absolución 
de nuestro amigó, la víctima propiciatoria 
de un Salgado. 

o ^fffjsáp típ^ngprjiáltimo áctjáa, en el 
Salón Acuña la compañía dramática que;; 
dirige el Sr. Sepúlveda. 

% LlaipH^os la atención de nuestros lec-
Ttorél ácercá del anuncio inserto en cuarta 
:-l?jAM» fS f áéM^A los seguros .de • . H E L A -
B A Í P E D R I S C O S y G A N A D O S de 

i todas.ckses. K f,?*^ A»h 

u , r ; : : : : r ; ; . . . . . . . . . . . . T ^ , ^ : ^ 
como hace tiendo que vem|s en j^lda^. 

Está, para nosotros, eafc una ntece|ifdi 
Por eso se dice quej^Hfes consiente y 

no para siempre» 

L a inmunda patraña inventada por un 
Salgado y que dió lugar á un grave proce­
so contra el amigo Sr. Castro Conde, que 
terminó con ¡a libre absolución de éste, 
tiene también su epílogo, no menos asque­
roso que aquella, pues las almas ruines, las 
que no pueden cobijar en sus corazones de5 
acero el menor sentimiento de nobleza se 
complacen en añadir la befa al escarnio, la 
aflicción al afligido. 

L a indignación que sentimos al conocer 
la iricalificable acción de denunciar un delito 
imaginario, la execración que mereció por 
parte de todos, aumenta, se redobla cuando 
oimos que el feliz término del proceso se 
debe á gestiones dél tioder que desempeñó 
el tristísimo papel de delator. 

iQue escarnio! ¡Hay seres tan nausea­
bundos que hasta tienen envidia de nuestra 
aiegrial No quieren dejarnos expresar el 
gozo que sentimos al ver libre del presidio 
al querido correligionario que, aun come­
tiendo el delito de que se le acusó, no sería 
nunca criminal ante las gentes honradas, 
cuyos sentimientos no puede hacer variar 
una ficción legal. 

iQuieren impedir la franca expansión 
de nuestro regocijo en holocausto de la 
justicial iPretenden amortiguar nuestro en­
tusiasmo por el triunfo de la verdadl 

jViíes, rastrerosl No se atreven á decir 
que sienten que el Sr. Castro Conde haya 
sido absuelto, y en el paroxismo de la más 
bajá adulación al cacique, atribuyen á este 
el éxito que solo á la justicia es debido. 
jCuanta bajeza y cuanta ruindadl 

Saben que eso no es cierto, como sa­
bemos y afirmamos nosotros que Laurea­
no no lo dice, pues no llega á tanto, y 
tienen la osadía de desmentirnos. iCuanta 

Cerno decimos en, otro lugar , de este 
número, la Audiencia provincial de Ponte-

actual, ¡s'ejti^i^ 
nuestro queri-

c o m M t e ó J^-^Otetro 
causa qué se le siguió en vir­

tud de denuncia hecha por D . Jesús Salga­
do de la Riva, desde las columnas; del- se­
manario Fray Prudencio, que se publicó en 
estar villa, y del cual era propietario el veci­

no de esté pueblo Laureano Salgado Ro­
dríguez, conocido agente de embarques. 

Reciba una vez más nuestra enhorabue­
na el querido compañero Sr. Castro Conde. 

Hoy se celebrará en la Iglesia parro­
quial de Santo Tomás de esta villa, la fun­
ción religiosa con que las Hijas de María 
festejan á su excelsa patrona. 

Ocupará la sagrada cátedra un fraile 
dominico del Convento de Padrón, y por la 
tarde saldrá procesionalmente el Corazón 
de María, .conducid^ por las hermosas se­
ñoritas Maria Mosquera, Celia Trapote, 
Sara Domíngez y Maria Martínez. 

L a insignia de la imágen la llevará 
nuestro querido amigo D . Elisardo Domín­
guez, 

Si, como es de presumir, se vencen algu­
nas dificultades que se presentan, asistirá á 
la procesión la bien afinada banda munici­
pal de Villagarcía. 

Nuestro querido colega L a Libertad de 
Pontevedra en su número correspondiente 
al día 12 del actual dedica á Gándara unas 
líneas con motivo de la campaña iniciada 
por nosotros, contra el juego, y eficazmen­
te secundada por aquel valiente semanario. 

L a falta de espacio impídenos publicar 
hoy el artículo de referencia, que ponemos 
á disposición de nuestros lectores en la re­
dacción de L A D E M O C R A C I A . 

Nos consta que Gándara está enterado 
de lo que á cerca de él decía L a Libertad 
del 12 de este mes. 

Imp. y Lib. de Joaqüin Poza. — Pontevedra 
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P A T E N T E NT^TM 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F I G A R O y V E R D O R I L , éfc casa de 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado é una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

E l i s a r d o D o m í n g u e z 

Compañía Hamburgo-SuÉmericana 

ñoras y 

u m \ m m m IM M w m ñ i m i EOROPAI 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á 

Camarotes ániplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se-
r música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 7 de Mayo saldrá de Vigo para MONTEVIDEO y BUENOS A I R E S el 

magnífico vajpor correo 

G A P F R I O 
E l 28 del mismo saldrá para los mismos puertos el magnífico y hermoso vapor 

, C A P V E R D E 
E l 7 de Mayo saldrá también para PARÁ y MANAOS el nuevo vapor correo 

R I O P A R D O 
Acepte en CALDAS, V I L L A G A R C I A y C A R R I L E l i s a r d o Dora laguez . 

F L O T A D É L A C O M P A Ñ I A 

Amazonas * . 
Antonina . . 
Argentina . . ; 
Asunción 
Babilonge. . . 
Bahía. . . . 
Belgrano . . . 
Buenos Aires . 
Cap Fr ío . . 
Gap Roca . . 
Cap Verde . ' . 
Córdoba . . . 
Gon lentes . 
Chubui . . . 
Comed. Rivadavia 
Desterro 
Entre Rios . . , 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 

n m 
7000 
3000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3.000 
H000 
3000 
8000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo 
Faranaguá 

Patagohiá 
Pernarabuco 
Pelrópoli 
Rio. . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos 
San Paulo. 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijupa , 
Tucumán 

6000 
5000 
6000 
800o 
500o 
1000 
8000 
70^0 
5000 
5000 
1000 
7000 
8000 
5000 
5000 
7000 
7000 

A L A M B R E INGLES 
á 28 pesetas quintal completo 

S E V E N D E E N E L 

ALMACÉN DE D, F L I S S R O O íGUEZ 

VENTA 
Se vende la casa número 35 de lá Calle 

de la Herrería, y un terreno á tojar y trepa 
de roble sito en Somonte de 37 concas. 

Del precio y condiciones informará don 
José Cídon en Caldas, 

A U S T R I A Y H U N G R Í A 
m m á ESPAÑOLA mCtia he seguros 

De INCENDIOS^ en todas sus clases, incluso el de las mieses, tanto 
eri el campo como en los graneros. 

De H E L A D A S y P E D R I S C O S . 
De G A N A D O S . 
Dé V I D A , pagaderos al fallecimiento del asegarado. 

En los seguros de HELADAS 7 PEDRISCOS tiene la consideración de ádmiiir-
lós sin cobrar las cuotas, hasta él 30 de Abril en las Helados, y 31 de Octubre en 
los de Pedriscas. 

CAPITAL ASOCIADO 92.846 575 PESETAS ! Representante en Caldas de Reyes 

Domicilio social: Preciados 23.-MADRID | JOAQUÍN LBSQÜERBÜX. — PROCURADOR 

^poocxxxxxxxxxxxxxxxxxyxxxxxxxxx 

Q Clornrado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas 

X ACUÑA en CALDAS DE REYES 

TEMPERATURA 37° C.—TEMPORADA OFICJAt DE Io DE JDL10 A 30 DE S E P T I E M B R E 

Son muy radioactivas; pues en la primera invesiigación hecha en 
Madrid con agua embotellada á los siete días de recogida, acusó 112,42 
yojtios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Estas aguas, útiles en muchas dispepsias catarros intestinales, bron­
quiales y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro 
pias dé la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 
desarreglos menstruales, etc.) 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación balneo 
ó hidroterápica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
con teatro, §aíón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc., pudiendo 
albergar cómodamente más de cien bañistas. 

Desde las hermosas galerías y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, 
disfrutase de un paisaje incomparable. 

Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
Calcas se tardan ocho minutos, cuyo. recorrido, se hace en cómodo 
carruaje. 

Dirige este establecimiento desde hacf once años el Médico-Director 
del Cuerpo de Baños^ por oposición. 

o o o o o o e x y ¿ o o o o ( x \ 

Comercial Unión 
C o m p a ñ í a é ! e S e g u r o s S o b r e 

Represéritaíste en Caldas: D. Elisardo Domínguez 

i 
m i mm di imeo í mm mm m 

Legalmente constituida con arreglo a las Leyes vigentes y 
domiciliada en Madrid. 

ReprBsentantante en la provincia de Pontevedra 
DON E L I S A R D O DOMÍNGUEZ 
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